
por ]a direceión de su genio llegó á dar su tonante 
voz de mando á la victoria misma; la que corre con 
la caballeria á los encuentros de vanguardia: la que, 

• combinando lo::; fuegos dr sus baterías escalonadas, 
auxilia, anima, empuja al grueso formidable de las 
t ropas, al suprrmo, al triunfal avance; la <1ue, en 
imponente masa. ó aunando sn acción bajo un solo 
mando, arroja en stwesi6n furiosa, sus olas de 
muerte, avalanchas de acero nrngidoras que arrasan 
C'l lugar sobre que se ha decretado con sentencia 
inapelable el exterminio; la que usando de la tra­
yectoria curva ó tendida de sus proyectiles, bate en 
campo descubierto, ó busca por la caída de ellos, á 
los que se amparan tras las defensas del arte ó de 
la naturaleza; la que, debido al adelanto de la quí­
mica para sus póh oras, de la industria para sus 
aceros de diamante y sus construcciones mecánicas, 
ha llegado ~, transformar sn cañón, poniendo la 
ciencia á su servicio, en instrumento precioso, de 
precisión aterradora en la puutería. de asombroso 
alcanee, de vertiginosa rapidez de tiro, y de poten­
cia tal qur en tierra pulveriza la fortificación mon­
taña, para barrer sin piedad á sus defensores, y en 
la mar desbarata é incendia al buque acorazado. 

La que eu la Marina, por medio de potentes 
mecanismos, mueve y dirige, al esfuerzo de un solo 
hombre, monstruos que lanzan toneladas de acero 
por instantes, y á la que, en el campo de batalla. 
se le demanda. bajo pena de muerte, ser instantá­
nea en la maniobra; pnes si un minuto la artillería 
contraria se le aventaja. colocándose en batería, sin 
remedio quedará deRpedazada. 

Esa arma terrible, pero la que, so pena de de- · 
rrota, debe en los tiempos actuales, ser tan cientí-
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fica como túctica, tan h'cnica como . l • , t ' J , e mamo )l'Cl'U. esa 
cll ma, u\ o en as conferenc-i·ls do- ' 

t f 
, e ' ::i representantes · 

uno nn pro undo como brillante al . . . · t ¡ 
1 

, exponer· ma 
g1s ra mente e t>stado de la artillc1•1'a d -t l < ' mo erna '-' 
o ro que se ernntó á la altur .. 1 de su . ,·, . ' J . , t d . . , m1s1011, pre-
~cn au o una srnopsis. en c¡ue reseñ, . . d f, ·1 1 • • 0 um aprop1·1-

o ac:1 eng-unJe, la historia de u . l l 1 ' 
l 

n sig- o < e a uom-
Jl exa arma: breve síntesi" de• los ,.1· , - . l . " · '-' en ano::, en 
1a efectuado su crwante evolucic>ri e . t , • que 

1 
)? ~ • sa rncr1C'a que 

<'Oll sus ¡1u mones formidal)l11.::. da 1 n · ' 
l 

\..•v • Cll as ºTand 
>a tallas ('l atrnnndor c"l" 1·1·do de b es 

n Cl O'UCIT'l \' cnnt 
con estrofas de I um bre los períodon"' e '' · • ' ~· ¡. - · . , . ' ., .n <p1e SH'º'ª vi-
< <l:, en~m1g¡t::, sohre el l)aYoro~o campo de 1 n · a muerte. 

El Estado .Jlrn¡or. el que necesi·t,1 . . 

t 
. · · , 1mpenosa-

rnen e para or0 ·amzarse Oficial : :¡ . '' . 1· n ' es <lºl es VJO'OJ'080' 
rnte1g-<'nteséinstruídos·üfi: 1,, n ' n ·

s
' · . , , , oa u, que ha,·an drn-

trngn~do~e de:,;de las aulas, por la rapide· .d' 
prens16n, por la fácil asimilación de , lzt,. le com-t l mu ip es con-
~cp os; que iayan practicado i:on provcrho . 
hesto en la:; armas táeticas -i fin da <}llC 1 mam-
. : f d . ' e ' as conoz-

<_an a on o, ~·a que tienen que dirio·irlas· q . . 
hcen I t b · d n · , ue 1 ea-. o:-; ra ªJOR e topoo•rntfa de üine , • 
I
Jr •-t , ' . . , r, ' ' lal'lOS, <'Oll 

e:::. eia ) prec1s1<!n, pnesto que le sen·irán de an- & 

tccedente para gmar las trop'ts. q llª s . 
t 

1.1 e . ; " ean o·rnetes 
no ao es para salvar veloces las dificultado. bd l . :. 
1Te O tl t • :s e te-n , a e as para resistir l·rn fatiO'a" . · · d . <' n ., qne exJO'e un 

t
~erdY1cd10 

1
e cu:vos _1?cidentes depende en un i;-;tan- , 

e a o, a saln1c10n de un EJ'ército de 
d 

. , 
1 

, una causa \ 
e una nacwn; e Estado Mavor el q . ' · ] • ., , ue rrqmere 

que ?s nuembros c¡ue lo forma n, tengan ante todo 
la caliente sangrr del o·uerrero Cll\"t ola d 
1 l 

. n ' , e ar orosa 
a su nr quemando el cerebro pro· d , , l } . ' . ' . ' d ' ' U( e a e nsrm 
rns¡m a oia en los trances críticos Y s1·' , l d • •, , - , cmprn a e-
e1~1on a muerte en lo:s peligros. V 
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. Tefes de conoeimientos su pe-Ti"l r re(111wre , · · . l 
J.'-' qu .. "ol)1·e la carta el hemp0 a .- . ~ p·na a¡>recia1 ~ : l . 

norns, . ' 1 . d d , lo. efectivos de as ti o-
di:;brnc1a, las Ye loc1 a t-s. t ·':íos· v de elevada sere-

' . ·ión v os encuen 1 , , • • 
pas t n acc . .. . " ·1•1tar los elementos rn-. d d cnteno 1m1 ,1 aqm < • l 
nrna e , ' t .- . le, del contrar10 v os 1 ·ale· v ma en,\ s . : 
teh•e!ua m,, m01i' l >Í·, a di!',eerni r la consüitencm tle prop10s. Y con J o~o i , 

ellos á 1~ hora drl choq ne. 

d b . • . los o-randes Generalc:-. l)el qlle l' en SUl !l'll ' n ~ 
" · t d · la~ a1"n'1-. · · , to v ¡>ráctica en o a~ ~ ' ' · · porsnron~c1mHn ·.,. ·., , 

Y la sabia forma de <ln ig11 las. 
· . . t' . · f ié con método Y Ese servir10 importan 1s1mo. l e f'. ·_ 

.. , 1· d n la tribuna dt• las. on uen 
t'r11d1c1on cxp ica O e . 1 ta llevar 
. . lasta dejar o-rabado el concepto, rns ' 1 

mas, 1 , ~ . , h rdad weconizada de que f 

á la convwc10n, la ve . l . l d 1 Ejército; el qne 
Estado 11ayor, es el ce_1 e )1 o e . s de rimera 

·1·ene abastece y dispone sns tropa. p d' . 
Jlfff\ . • . d' a v el que incrp 
línea Y sns reservas; el 'l nelrn l?• ·t· lu1111·11oso d~·l · t · · , s · e es p1 n u · ~uF marchns estra egic,L , · . inspirado en 
1riO'ante armado de todas Armas, q ne . · t 

1 l"l n . t del General en Jefe, tiene que < -
el ¡)ensannen o , . d 1 do p·"ra arro-

1 b t , lectnco e man , " earla~ con e O on e · l (,1 ft11·1·0,,o 
d f. ' )reo·ai· en · jarlas ú la r,ona e iu•p;o il :-, . 

duelo iÍ muertl'. . 

d d d lo¡; C'Ombatientes, . Estro e:,-; él. en ver a , e , . . , lo:,; 
' . l enderos l)ara la realrnac10n de . que ma1 ea os s 

destinos de la guerra! . 
. . d [ 111·<'J'Ok ex1o·e la-

L' • to al sen1e10 e llf/f' · • • :-i .1'.Jncuan , · . 'l par·1la 
l. . t l tt1al te' ,·nica Y faena.;; facheas. P . ' uor rn e ec '-' ,· · esta-

a. ·1bre ó repara cannnos. . 
marcha de las trop, :-, ' ·í . p·ua la <·omunicaC'i<'rn 
blece puentes y fer~ocai:n <'~, . ' • ia1"l la defcn~a 
. t la hclióO'rafos o telPg-rafo:--. ) I ' l . l -
ms a • ~ . . '1 C"lrnndo (' '-ll) acoraza eon sus fortihcac1ones; e , ' ~ 
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terráneo tenebroso, prepara la mina y niela los 
fuertes del contrario. y arrasa sus posicione&; él en 
la guerra no rehuye los encnentros, ni se doblega 
ú las fatigas, y en la paz conserva las obras, erige 
cuarteles .Y hospitales, y forma y examina toda cla­
se de proyectos que se relacionen con la seguridad 
del Estado. ~enicio SPmejante. que es arma y ser­
vicio. tuvo por representante á q11ie11. expuestas 
ideas generall'S respecto del Cuerpo de Ingeuie. os, 
trató co1i e:-;pecialidad. verificándolo con lucidez y 
acopio de datos. sobre sistemas de constrncció11 n10-
derna. aprovechables al arte militar. 

¡Ese servicio. el que para apreciar su impor­
tancia. basta imaginar la imponente masa de las for­
tificacione~ que erige, los fuertes, los castilloF que 
levanta: las líneas severas de duro rPlieve :le sm,; 
obraí-, perfilando en el horizonte su:: almenas som­
brías; y calcular el esfuerzo de poder, de trabajo )' 
de inteligencia deRarrollado, para crear esas obras 
formidables, las euales á vol untad allana, barre con 
d volcán tlamíg<!l'O de sus minas, como si las deshi­
<·iera H la voz de aterrador conjuro! 

El luminoso saber del Ingeniero y sus duras 
faenas. se aprovechan siempre; y en el período de 
lncha, llega á ser anxilio gigante para afirmar el 
triunfo. 

la Sanidrul: la ~anidad, es servicio beneméri­
to, q ne el conforenei--ta que lo reprc:,;entara. hizo 
con limpidez de estilo resaltar, hablando de la vida 
ci ,·il y militar del )f édico, y desarrollando hermoso 
tema ·sobre la importancia dr sus trabajos en la 
"dueación y en la leg-i!jlación de las sociedades mo­
dernas. 
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En la o·uarnición, al Cuerpo l\Iédiro está en­
comendado 

0
cuanto se refiere á la higiene en todos 

los servirios. v atiende escuelas y hospitales. ¿Yen 
campaña? en 'rampaña, las enfermeda~es diezman 
á las tropas, )' los medios de . d~strnrc1ón entre lo:-­
Ején:itm-, aumentando prod1g10samente., orig·man 
la carnicería del combate. Aterradora sena l::i aglo­
meración de dolientes, sin el conwlador anxilio del 
benemérito Cuerpo de Sanidad, ruyo estoico per­
sonal, sin combatir, sin tener los ardores de la lu­
cha, y sí todos los peligros de la muerte, bajo la 
oTanir.ada de acero se disemina sobre el campo de 
batalla á bnscar al herído, á suspenderle la mortal 
hemon:agia, á cerrar los bordP.s de la abierta heri~ 
da, á cortar el miembro colgante que desgarra;_ a 
caer atravesado sobre el enfermo á quien prod1ga 
sus cuidados, formando con él un sublime grupo 
de dolor y de piedad. 

A !et ..Jforina, tocó un orador genial; que se 
extendió en abstracciones sobre lo que es y deb<:> 
ser una marina de gnerra, y de las relaciones favo­
recedoras q uc tiene de mantener con los pueblos 
amigos. 

La ~íarina de Guerra. por sí sola. es dr gran­
dísimo poder; pero no son fácilmente separables la 
¿\.rmada y el Ejército, en donde los Ü<'éanos bañan_ 
costas de pronto acceso, y donde éstas y sns puer­
tos piden defensas combinadas; y menos en los pue­
blos nueYos que. como el nuestro, no han acumula­
do riqueza~ que les permitan org-aniiar y _sostener 
Hotas que pueblen sus mares, ii las c\mles rndepe~1-
dientemEnte les sea dable, cerca y ltJOS, obrar sm 
la constante ayuda de tierra. Así, los modestos ele­
mentos marítimos de que disponga, tienen que au-
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narse con los de las tropas del Ejército, en una ú 
otr~ forma, p_r?rurando por medio de las leyes, el 
obligado anx1l10 de la ~larina Mercante. · 

Hoy por hoy. por lo que toca á la Marina 
nuestra. aunq ne esté como está en el feliz mo­
n~ento del creci_miento, y ron un halagador porve­
m~ en pe~sp;ctiva. no de_b~ razonablemente aspirar 
mas que a CJei·cer la ~ohcra en nuestras aguas. ,í 
mantrner la resp~tabhdad por parte de los buques 
que hacen el trafiro en ellas, á servir para el trans­
~Jorte de tropas, á lo largo de nuestros litorales, y 
a l~evar el saludo de nuestra bandera á los pueblos 
aimgos. 

A nuestro¡;; cañoneros podrá exigirse un for­
mal combate, y nues~ros marinos. inspirados en sus 
alt~s deberes, cumplirían en él cerno buenos; ahor­
danan con sus escasas fue1·zas á un enemio·o poi' 
P?deroso que fuese. que de actos semejantet se ven 
eJemplos en nuestra Lictuosa historia, ante los cua­
les ~1en puede e~~lamarse, que hay seres que, en 
m~~1? de su deb1hdad, al entregarse her6icos al i:,a­
cnfic10, avergüenzan á la fortuna. cuando no pue- ~ 
den vencer la. 

, El ~ole!fio Jiilitar1 también levanta en las 
Con~erencias su voz juvenil; y el representante res­
pectivo, tras de encomiar con generoso acento, con 
e~ noble de_ ~os flo1·idos años de la vida, las graves 
v:rtudes nnhtares que lo inspiran, presenta una te­
sis sobre fortificación en el campo de batalla; sobre 
esa forma de neutralizar los fueO'OS de iO'ualarse 

t . dº h ' o ~or momen os m ISpr:ns~bles, con fuerzas superio-
1 es;_ s_obre ese serv1c10 rnteresantísimo, pero del 
anx1ho del cual no debe abusarse, porque el atrin-
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cherami~1ito en el <'ampo, enando no lo demanda 
la necesidad, rs la radena que ata al soldado ú la 
tierra. y lo estorba al avanzar cuando el avanee en 

la lucha es la vidoria. 
( 'onmueve la voz del Colegio Jlilitar. porquP 

es la voz de aqnellog niños gloriosos y sangrientos 
que murieron en la defensa <le Chapnltepec f'II 
184 7, y porq ne es la voz del porvenir de nuestro 
Ejército; y se esenehan en ella como acentos pr?ff­
tico~. de los adelanto:-- ú qne llegarán nuestras 111s­
titucioncs militares, bajo la dire,•ei6n de los que tie­
nen 'l u,! :::ueedernos en el mando. á los q ne con la 
melanrolía de uuestr,1 experiencia, y nue::,;tros re­
cuerdo~ de gn(1rra. estamos para desaparecer. 

Y al ((cero~ al acero, los militare.:, en sus cer­
támenes le han dedicado una potente estrofa de su 
himno: el inp;eniero, el constructor, no debió ol vi­
darlo, y la renrese11taci6n de Ingnieros 110 olvidó 
la industria referente ú la composici6n de ese me­
tal, <¡ ne ha dado los más exaetos instrumentf'\S á la 
cü1ncia y los mas poderosos á todas las industrias; 
los riele;; al vapor, la nrngneta al telégrafo. las bri­
llantes terribles armas al Ejército, dotándolo con 
prodigiosos cañones. Partice que al trafar sobre e:-e 
metal. olímpil'o uerYio del progreso en la evolu­
ción asombrosa qne presencian las g-eneraciones ac­
tuales, se quiso ron el acero, clá:-ico material del 
armamento de lo-. Ejércitos. como represrntar un 
g-ran trofeo de g·uerra, límpido y brillante. propio 
del acto militar y científico que las Conferencias 
signifil'an. 

¡Y qné gran trofeo puede imaginarse. con el 
acero en conjunto, como un astro: con el brillar de 
armas en que se destacan los cañones; lucir de sa-
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bles ~ millares, ondear de mares de b:wonetas· , 
~emc.1ante m_iraje. ofngcador de suyo, br~1ííido /r/ 
'erbera~do a los fulgentt>s rayos de nuestro sol de 
los trópicos! 

.. ¡~f~gníficn. deslumbrante ornamentación para 
behc·as tiestas eomo In~ que hov terminan! 

Armft<; .'/ SPrri<'ios pasaro1;. pasarnn en marcial 
desfile: cada un~ _de los conferencistas, representan­
te d,e cada sernc10 )'. de cada arma del Ejército, sa­
ludo_ al pa~ar. blandiendo su estandarte, Y levanM 
~~ nbrad?ra ~strofa. en la tocata del bélico desfile. 
)_ quedara la rn~pres16n del solemnísimo acto. anun­
cio de otro ve~1de~·o; Ja voz de los oradores, ha­
b~ando de la ciencia y del arte militares ,í los ini­
eiados, será -~e¡.,ercusión de ondas sonoras. haz de 
luces, sacudiendose sobre sus almas· notas Y fulo· -
re~, que _al pr?d~1cir intelectual frni~ión. i~vite~\ 
ammen a la diana labor de eJ·ercicios Y de est d' . , ]l , . , U lOS 
para egar a ser sab10s y á ser fuertec:;. 

A ser fuertes y sabios. porq ne los que acepta­
mos el ~agrado carg·o de guardianes de la Le,· ) de 
la Patria, estamos t•n la obligación de adc1ui;·i{· el 
su_mum de las pot_f'ncias, la plenitud de los conoci­
mientos ) la plemtud del físico Yigor, para pone!' 
to~o nuestr?. rnler f'll lo (]li'! tora nl rcspeetivo 
pais, al s~rYJCIO de los má::,¡ altos fines morales de 
1.ª bumamd~d, d l't,'iprto ,, hts institurio11e:-; 1¡ cí la 
nu!Ppntdrnc/fl rle r.rula JJll<'h/r, :1 fiºn de · . 

• ~ • • • • • ,, • < <} ue, srn 
o¡n ~:-,01 es: oprrn11dos. hhres y g-randes todas las 
na<•101w_s, pueda~1 seguir al través de log tiempos, 
su glonoso destino de progreso. 

Por lo demás, la abnegación :· el valor. se im­
ponen en nnestr~ carrera. La abnegación. para le­
vantarnos superiores á hts fatiga~ y ú las penali-
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dades; que le es p1·e~iso al que_ de ejemplo_ sirve, 
en medio de su prop10 cansancio y su dol01, am­
mar con la sonrisa á los qne manda. Por lo qne 
hace al valor., el valor es común hasta en las fie­
ras; pero el valor que se alienta en el noble c_u~n­
plimiento del deber. es e' qne hace qne el esp1ntu 
en que existe, se convierta en templo que no pue­
de profanarRe. 

Así se forman á millares los guerreros, listos 
á entrar en formidables luchas; y apenas se trate 
ele un conjunto para combatir, y se gritará orden, 
disciplina; disciplina y orden, que. es resp~to por 
categorías. obeclecimient~ exacto e . mstantaneo al 
superior, y hacia abajo discreto y vigoroso mando. 

El Ejército, el buen Ejército, no es el qne en 
momentos dados sabe lanzarse con valeroso ímpet,1. 
sino el que sabe soportar con firmeza. los obscuros 
peligros, la rígida disciplina. la contrnua su?ord'.­
nación, y resistir constante las pruebas del mfoi­
tunio. 

Tal es la fuerza y engranaje ele la grandi?sa 
máquina llamada Ejérc_ito, que cle~nanda perfección 
para funcionar en plerntud, en el rnstante que se le 
toca. 

Y la posibilidad más ó menos remota de la 
guerra, y la necesidad de asegurar la paz, siempre 
un Ejército demandan. 

Se siente mayor necesidad de seguridad. cuan­
to más se eleva la civilizarión, cuanto más se mul­
tiplican y crecen las industrias y aumentan . la,3 ri­

quezas de un país; esa _ segundad es condic1on, _Y 

consolidación que reqmere su progreso. E~ ~mp,uo 
del Ejército, la protecmón del elemento behco, es, 
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pues, necesario para el cultivo de todas las otras 
artes, para la tranquilidad indispensable al tmcum­
bramiento de las ciencias, para dar garantía á los 
cambios y transformaciones que ejecuta la riqueza 
de los pueblos. 

Dos escuelas que han llegado á constituir con­
gresos, han generosa, noblemente pensado en la paz 
universal; pero aun sus dictados exigirán la san­
ción de las armas. ¿Quién se impone para hacer 
respetar el Derecho? 

¡Ay de los débiles si aparecen encontrados in­
tereses en el gigante avance de los pueblos; queda­
rán deshechos, aplastados bajo la planta de los po­
derosos, que corren al porvenir anhelantes, á paso 
de carga! ¡Será olvidada su nacionalidad y hasta 
su raza! 

No es extrafio, pues, que al objeto de organi­
zar fuerza, para afianzar la individualidad viril, la 
independenria de cada Nación. se adunen con vo­
luntad noble y enérgica, todos los elementos del 
poder, del saber, de la moral. 

De allí es q ne el estado en q ne se encuentra 
un Ejército, sea el signo inequívoco que muestre la 
prosperidad, la cultura, el patriotismo del pueblo á 
que pertenece: es su florescencia, es el símbolo de 
su elevación, es la síntesis objetiva de su pasado y 
de su presente. 

FIN. 
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